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SuMimo.—Cuatlo concicrlo déla / 6;rii.—Déla m ú­
sica en Italia , por J ítn sn fz .'—̂ Esludios liiográficos.
Alonso Cano, por L'¡is Ffrnondeo O tarra y  Orif.—Frag­
mento de patria y relijion , poMio.'por Francisco Cea,—  
L'n prelendiente á  la ópera, por ^ampo.—.—Varieda­
des , por M . Soríano fí.srícj.— Crónica nacional.

ADVERTKNCIAS.

En nno de }iueHtros próximos mi- 
meros daremos las entregas demiisica.

El concierto en obsequio á S. M. 
la Reina doña María Cristina de Ror- 
bon , .se verificará el martes fG á las 
siete y tnedia de la noche en el ele­
gante salón dcl Instituto Español. Ixis 
billetes de convite se eíiírej/arÚM á tos 
señores ,9H.scí'iíores en esta redacción, 
y en la secretaría del Instituto.
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DE lA IBERIA ¡HtSICAl T IITERARIA.

tledicado á S . M . la reina madre Doña 
.Marta Cristina de Borhon.

P R O G H A IV J.V

1 . ” tiran  marcha real ii Ut.U onjiios- 
ta , tlüdicaila á S. M ., eoniposicbn d d  
soi'iorGondois.

2 .  “ Himno (iríi's.'ifo, á  {.'runde ortjiies- 
la dcdiradi) á S . M. , com pusidon d d  se­
ñ o r Espin. poesía d d  señor Suiila Ana.

3 . “ Composición f o  diea, d d  S r. (Átm- 
poam or.

.í..“ Coro de conjurados dcl Crocinio.
5 . ° Voesia , p o r e l señor M adrazo: 

a lle rnada  de p iano  p o r d  señor Velaz de 
M edrano.

6 .  " Coro de m ujeres y C n ra ím ad o  ti­
ple de la  ópera  española del señor Espiii, 
titu lada y'arfi7/a ó el Asedio de Medina, 
poesía dcl señor Rom ero L arrañaga ; can­
tada p o r la seño rita  A im ée , p riiiresa de 
LohauoíT de RostolT.

7 .  " G r it o  a l  o r g u l l o  s a c iü .v a l , 
oda , p o r el señor de Santa A na.

8 .  ° Cuarlelto de Ilíanca é í'u licrot 
cantado p o r  las señoritas A im ée , G ari-  
L o ld i , y  (os señores S e n tid  y Moya con 
coros.

£ 2 a 3 i r j 3 ) ñ  iP A :a ’J 2 -

1 .® ÍJeeucrrfos de un viaje, sinfonía 
im itativa, á  grande orquesta , por I I . Goii- 
dois.

2 .  ® Introducción del P a d il l a  , con 
coros de am bos sexos, can tada jtor el se­
ñ o r V ordalonga, ópera  española d d  señor 
Espin , poesía d d  señor R om ero L a r ­
rañaga,

3 .  ® Poesía , p o r el seño r G rijalba.
4 .  ® Dito de dos bajos del lu rc o  en 

Italia , cantado p o r los señores Moya y 
R arba.

b.® n ’a / i  á grande orqttestu , com ­
puesto por José A ra n g u re u , discípulo 
de lí. Gondois.

6 .  " í,’rttYiíí«a , de la ójiera Na'jiico 
Dunosor, caiilaiia por la señorita G a n -  
boldi.

7 .  ® Pantasía poéiico-m 'tncat, de;ii- 
cada á S. M . D oña M uría C risliiia de 
B orboii, poesía d d  señor R om ero Larru- 
flaga, m úsica de los señores E q iiii y S o- 
rian o  Tuertes.

8 - '  Terzetto de la  G azza, cantado por 
la señorita  G ariboidi y los señores Moya 
V Barba.

: s L  E2-:¿Eo

DE lA MUSICA EN ITALIA. (1)

aa-

|^ d a s _

A que en nuestro  
{ ^ a r t íc u lo  an terio r 
^  dejamos dem ostra- 
^ ^ d o  los diversos ca - 
^ ‘ifrac te res  y rasgos 

particu lares de que 
se bailan adó rna­

las escuelas 
i ta lia n a s , necesa­

rio  se rá  que en e l p resen te  tratem os do 
ana lizar esa vulgar opinión por la  que se 
lam entan  del estado de verdadera deca­
dencia en que se encuen tra  en la  época 
p resen te  la ju stam en te  celebrada escuda  
ita liana. Todos los que ban  reco rrido  ese 
delicioso p a ís ,  y todos los que h an  p e r ­
manecido mucho tiem po en las mas no ta­
bles poblaciones de é l , refieren  la v a ­
riación  que ba sufrido  e l a r te  m usical: 
nosotros que solo relatam os sos hcclios. 
nosotros que solam ente analizam os las co­
sas con aijuclla im parcialidad que debo 
ad o rn a r al c r í t ic o , desearíam os poder 
p re -en ta r  á ese país en el estado de 
superioridad  que hu gozado el arte  filar­
m ónico italiano hasta fines del pasado s i ­
g lo , que á decir v e rd a d , lia sido para  él 
una do sus épocas mas lirilliiiites. Nada 
deja una im presión tan dolorosa como los 
recuerdos de un a r  e , que aun todavía 
poilcinus decir que > i \c ,  que puede p re­
sen tar sublim es b e llez as , y que al recor­
r e r  sus distinguidos m odelos vemos que 
por dias va pordkm do esa v id a , ese n io- 
vim ieiilo, y que seguii con la rapidez que 
cam ina so puede rácilmciito fijar el té rm i­
no de su existencia. Tal es el estado <]ue 
p resen ta  la música en Ita lia . Esa a rrogan -

•;Aj Vüase nucsAro n u m ere  W.

o
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d a  , esa arm onía que resp iraba eii sus 
magníficas composiciones , y cuyos trozos 
devoraban con ansia los apasionados ai 
a r te  , todo aquello en fin que la  nom bra­
b a  como re ina  p o r sus bellas y ricas crea­
ciones , parece que por m om entos va d e­
sapareciendo. N uestra vista, nuestra  alm a 
está fijada en e lla , porque á ella el arte  
debe sus m as preciosos re c u e rd o s , y p o r­
que al re c o rre r  sus épocas adm iram os los 
genios que ba producido ese fecundo 
país.

Cuando la m úsica en Italia se hallaba 
en  ese grado de esplendor que tanto  han 
celebrado p o r la E uropa los verdaderos 
in te lijen tes , contaba en su  seno sobresa­
lientes com positores. Cim arosa , cuva ad­
m irab le arm onía estudiaban sus secuaces, 
P a is ie llo , G ugliclm i y adem as Z ingare- 
lli á quien la  I ta lia  debe e l haber co n tri­
buido al engrandecim iento y g loria del 
tea tro  lirico , no solo por sus conocim ien­
tos , sino tam bién por la pureza y  ca rác­
te r  de todas sus com posiciones, fueron 
los génios que mas contribuyeron á  cs- 
tender su dom inio por toda la E uropa ci­
vilizada. Varios discípulos que se form a­
ron  con estos escelentes modelos les se ­
guían , pero  su m archa era  ta rd ía , sob re­
saliendo en tre  ellos F io rav an li, debiendo 
esta ven ta ja  á  su espresion verdadera y 
e sp ir i tu a l, pero  siem pre dem ostrando un 
género com unm ente t r iv ia l , v sobre todo 
en su m anera de in stru m en ta r. Sus obras 
han qnerido  im itar á Guglielmi . de la 
m ism a m anera que I’io rine lli im itaba á 
Cim arosa; mas esos com positores v p rin ­
cipalm ente N iciolini y N azzolini no pu ­
dieron conseguir que 'su s obras saliesen de 
la tie r ra  que las vió c r e a r , y aun todavía 
ex isten  olvidadas por carecer de ese gé­
n ero  de invención que las hace notables 
en  todas las épocas que se presentan .

M as aquellos que tom aron  por modelo 
al gran  M o za t, aquellos que sus in sp ira ­
ciones no les daban cam po y que fo rm a­
ro n  sus métodos .sobre el de esos sub li­
m es com positores. se han presen tado  at 
publico con un éx ito  mas dichoso. M aver 
y P aer que tan to  viajaron por A lem ania, 
tra ta ro n  de form ar su estilo  copiando do 
M o z a rl, y  qne á  nuestro  m odo de v e r  no 
pudieron e le jir  m edio mas seguro  ; esta 
ha sido la causa de que sus rom posiciones 
hayan perm anecido tan to  lieiiipo en el 
t e a t r o , y  que sean particulam eiUe es ti­
m adas por su correcta iiistru inenlacinn.

H ay adem as de los com positores que 
hem os señalado , algunos o tro s mú.sicos 
que casi parcren  m an tener la transición 
que debería p resen tar una grande revolu­
ción en el ¡enero dram ático  . rcvulucion 
en que nadie paraba su atención , v que 
se ha verilicadü y  apaciguado co n ‘tanta 
velocidad.

Sin duda estaba reservada la gloria de 
esta  revolución m úsico-dram ática al gé 
m o  em prendedor de R o ss in i. y de adm i­
r a r  a la E uropa por su talento v la iiiipul- 
.sion atrevida que dehia d.ir a su  arte- 
estudiaba en éi porque le recreaba , 
tando sobrem anera de i.is sublimes .sinfo­
nías de Ila^d „  V ,|e  _ ,|o scubrien -
uo  en m a rapóla ojeada aquello que le pa­

recía mas in te resan te  para  u tilizarse de 
ello en los casos necesarios, l ié  ahí la r a ­
zón porque en las obras de Rossini se en ­
cuentra ese arm onioso ca rác ter y  esa a n i­
m ación tan sublim e á veces que parece 
increíb le que so pueda descifrar. M as esta 
finura do observación no la em pleó solo 
en tas obras de esos com positores, pues 
e.stud¡aba las innovaciones de G encrali v 
el estilo  de Cim arosa y  P aisie llo , a p ro ­
piándose todo aquello que su en tend i­
m iento reconocía se r m ejor. De esta m a­
nera  en su  progresiva m archa fue reco - 
jíen d o  los progresos de todos los hom bres 
de génio , y  fundiendo los descubrim ien­
tos mas reciciilcs con sus propias inven ­
ciones . y dando form a, sino  á la ex is ten ­
cia del todo, á  lo menos á  una gran  parte  
de ello. 'Se continuará.)

M .  JlM B .V E Z.

ALONSO CANO-
el artista v con él 

•SU talento ; y en los en- 
r i s u e ñ o s  de su infancia 

^ j a g a n  por su mente 
^ a q u e llo s  pensamientos 
'^eU raordinarios que des­

pués deben hacerle in­
mortal. Si aliraza la car- 

, „ i  rera de luz i[ue ansia su 
corazón; si se oponen al vuelo de su jenio 
vientos enconn-ados; si no le distraen v lo 
retrasan en su camjno engañosas llores'; si 
el torbellino del .siglo es favorable, ¿ con 
quién mas generosa la fortuna ? ¿ á quién 
prodiga halagos mas lisonjeros que al artis­
ta ? Los desacuerdos de las ajenas obras le 
enseñan; 1 ^  sublimes inspiraciones de otro 
pincel le anim an; el espíritu de la época le 
adoctrina; la naturaleza incesantemente le 
iiustruye v perfecciona. El artista ve y pien­
sa. Grandes pasiones, terrililes contrastes se 
han de conjurar contra é l; pero una idea 
oscurecerá a  todas, la g lo ria : las mismas 
pasiones le arrastrarán á e l la ; el siglo mis­
mo le allanará todos lus escollos. Y cuando 
su frente (en la.s amarguras de la vida; lle­
gue á  arder cu fuego de dolor y  desespera­
ción , ,al apoyarla sobro la mano temblorosa, 
hanSR de eslromeoer lus laureles que ciñen 
sus .sienes, y  ajitados han de trasm itir fres­
cura de resignación y  de orgullo á  aquella 
cabeza voleaniea.

Nace el siglo . \ \  I I , el siglo aun de oro 
para las letras y las a r te s ; y con él nace en 
(iranaila .\lnnso Cano. Sus juegos de niño 
revolaban el blanco á  que tiraba aquella alma 
de fuego . y ,su padre , que era ensambla­
dor y  ar(piitecto de retab los, le enseñó los 
primeros primipios de la arquitectura, Miiy 
pronto la comprensión estraordimtria del hi­
jo llegó 11 aventajar los conocimientos del 
j>adre;y el mucliacho .\loiiso, observando 
las obras dcl infeliz Tnrregiauo, de Siioe 
de Becerra y de .Machuclia, se complacia eii 
crearse dificultades (jiic vencer v que cues­
tionar con su raac.slro. Pero taf vez no hu­
biera podido romper jam ás la valla iiue le 
oponía el estado de aislamiento en que por 
aquella época) se eiicontrahan las arles en 
♦ ■ranada. si una feliz c.asuaüdad im trajese 
a este punto al sevillano jiiiiUir Juan <Iel 
l.astillo, quien , uotamio el tesoro que s e '

encerraba en aquellos pocos años, instó de 
tal manera al viejo ensamblador porque no 
pensase sino en la felicidad de su hijo, que 
le decidió por fin á  trasladar (con notable 
menoscabo de sus intereses), su casa y  fa­
milia á  Sevilla, centro común de los mas 
aventajados iujenios de España.— Allí asis­
tiendo nuestro Alonso Cano á  los obradores 
del mismo Ca.stillo, de Francisco Pacheco, 
y del escultor Juan Slartinez Montañés su 
paisano, y, sobre todo, estudiando incesante­
mente la naturaleza y las estatuas y  bustos 
griegos que se notaban entonces en el pa­
lacio de los duques de Alcalá, lle»ó á  ad­
quirir ^ u e l  estilo de sencillez y nobleza en 
las actitudes, aquella valentía en las formas 
y aquella verdad y buen gu-sto que tanto re­
saltan en las obras de este eminente ar­
tista.

Tales dotes y  prendas le habian granjea­
do ya por aquellos dias la colosal reputa­
ción do un ])ortenlo en las tres nobles artes. 
Pero su caraet'T impaciente y  mal sufrido, 
.adulado por el aura popular, no queria ce­
der á  ninguno otro la primacía eii ninguna 
de tales profesiones ; y  este quizá fue el mo­
tivo del desalió en qué el diestro Cano hirió 
lastimo.samente al pintor I). Sebastian de 
Llanos y  Valdcs, accidente que le obligó á 
huir de 'S ev illa , y á refujiarse en Madrid 
por los años de f(i27.

Su talento y la fina correspondencia de su 
conjiscipulo c! famoso don Diego Velazquez 
le adquirieron la protección del conde duque 
de O livaros, y el titulo de pintor v de maes­
tro de diseño del principe don B altasar; lo­
grando coii(|ui.star un nombre entre los pri ­
meros artistas de España. Mas la fortuna, 
enemiga siempre del buen in jen io , volvió 
de nuevo á ensañarse contra Cano . a tribu- 
véndole el asesinato de su m uger, ocurrido 
ía noche del 10  de junio de 1644. del modo 
y forma que refiere don José Pellicer y To- 
var en sus anales. Ello es que Cano', por 
evitar las pesquisas d é l a  justic ia , hiivó á 
Valencia, y desde allí A la  Cartuja de Pbrta- 
caeli, dejando en una y  o tra jiarte admira­
bles destellos de su imaginación. Regresado 
á  Madrid , por creer desvancc¡da.s las sospe­
chas contra él coiioehidas, la  nombradía de 
sus obras le descubrió , y  se le puso en el 
tormento para que se confesase autor de tal 
asesinato. Pero C ano, sufriendo con una 
constancia admirable la to rtu ra , fue doela- 
raJ'j inocente del crimen que se le imputaba.

Vuelto á  la gracia del re v , v  restituido 
en el descmi>cfio de sus cargos, fa índole del 
arti-sta '.poco á propo.sito para adular v  re­
primir sus Ímpetus y .sensaciones), v'mas 
que to d o , el carácter que labraron 'cu él 
l'is sinsabores, \  amarguras de su v id a , le 
decidieron á  abandonar el palacio , v vistien­
do hábito c le rica l, se retiró al .suelo donde 
había nacido Vacaba á esta covuiitura una 
ración de músico de voz en la ‘ catedral de 
G ranada. y pudo Cano i>ersiiadir al cabildo 
de la ventaja que rostillaria. jiaru los traba­
jos nacientes de la misma ig lesia, si se tro­
casen las fiiiK ioiies de aqmdla prebenda en 
las de un pintor, escultor v arquitecto. Ei 
cabildo solicitó del rey esta 'g racia ; v conce­
dida , cou la precisa condición de qii'e .se or­
denase .saccis dentro de un año el candi­
dato, tomó Cano po.sosioncii febrero de 162.'}. 
Miró con indiferencia nuestro pintor la con­
dición esjiresada . lo que le produjo recon­
venciones y molestias, v hasta el verse des 
pojado de sii lieuelicio. Pero habiéndolen.ii- 
lerido el obisjKi de Salamanca iinacapelln- 
n ia . y ordenado de -subdiacoiio eu .Macicid.

rey jio r  los años do I (i.'K' imm.ló (¡iie s<! 
le repusiese en su ración eoii los l'nilos caídos.
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Unía Alonso Cano á  im a genialidad fuerUí y 
d u ra , un corazón tierno y caritativo,.y  á 
las razones mas pueriles el mas exagerado 
entusiasmo por la belleza artística. Cuando 
hacia ardeos ante el oidor de Granada e! 
san Antonio que aquello  quería pagar con 
vilipendio , socorría á  los pobres (a falta de 
d inero) con algún dibujo que instantánea­
mente form aba, dirigiéndolos á  las casas de 
las personas que sabían ajireeiar el menor 
de sus rasgos. Cuando no quería concluir el 
coro de la catedral de M álaga, por entender 
que los obreros despreciaban su m érito ,  el 
interés y los desvelos que por los adelantos 
V brillantez de sus discípulos se tomaba, eran 
pruebas mas que suticientes de la  noljleza de 
sus sentimientos. Cuando descubría su tan 
nimia aversión hacia tos penitenciados de la 
fe , no quería tocar ni mirar el crucifijo que 
le presentaba e! sacerdote <jue le auxdiaba, 
por ser m uy m ala escultura , prefiriendo una 
cruz para espirar abrazado á  ella.

Pero en su  corona de genio no hay ni una 
sola hoja que no sea un  punto l)rillaalisimo 
de luz que estasia y embebece. Alonso Cano, 
sin haner salido de K spaña, es uno de sus 
primeros artistas. Sencillo y  valiente en sus 
composiciones como candoroso y  decidido en 
sn carácter, juntaba á la grandiosidad del an­
tiguo, la sencillez y verdad de la  naturaleza; 
no dando en sus cuadros una sola pincela­
da que no conspirase con la espresion del 
pensamiento. Sus grupo.s no pueden estar 
mejor combinados, ni plegados sus paños 
con mas g ra c ia . ni cabe dar mas atinada ra­
zón de las partes esenciales del desnudo. P in­
tor ninguno le ha aventajado, ni en la exac­
titud de o jo , ni en la corrección de dibujo. 
Nadie le lia igualado en las estremídades, 
como son manos y pies. ¿ Quién ha pintado 
la di\inidad eomojAlonso Cano? ¿Quién ha 
sentido mas esquisitamente para crear pen­
samientos tan sublim es, hijos de la elevación 
del a lm a , del ardor del genio , al par que 
limados por el estudio? Cano se espresó 
siempre mejor con obras que con palabras.

Sevilla, Córdoba, Madrid, Toledo y  tira -  
nada poseen inapreciables joyas de este 
gimió singular; y los principales museos 
de Europa buscan sus obras con insaciable 
anhelo. Enumerar sus mas nombrados cua­
dros seria traspasar lo.s límites que nos he­
mos propuesto en este artículo. Pero ¿ipiién 
no recuerda cou entusiasmo , en Sevilla la 
virgen y el niño en la  cated ra í; la estatua de 
la Concepción en santa Lucia; la de sania 
Teresa en el colcgiu de san Allierto ; en la 
cartuja de Jerez el san Pedro y San francis­
co ; en Madrid el Jesucristo muerto del pala­
cio nuevo; el Crislodesmdo en san Gínés, y 
el Crucifijo de escultura en Moicserrate: y  en 
(iranada los admirables cuadros de la cate­
dral ? Y ¿ quién no recuerda, con lágrimas 
en los ojos, los esceleiitísiinos cuadros de 
san Diego?

Las escultur.is de Cano com jiiteny aun es­
coden en mérito á  sus pinturas, y los inago- 
lable.s diseños de este artista .se' huscaii con 
ansia por los estranjeros. .Nuestro escultor se 
coinplaeia en diseñar con la pluma sobre p a ­
pel blanco, ayudando sus rasguños con ligc- 
nsimas aguadas de similira jia n la ; y no solo 
detallaba los iiensamieutos do las obras de 
sus condiscípulos, sino que se Jiveriia á  ve­
ces en dibujar sin destino determinado-, con­
cluyendo talos juguetes con suma gracia y 
üm'pieza.

Alonso Cano murió en Granada el .'3 de oc­
tubre de 1(177. y (s tá  CiitoiTddo en el pan­
teón metropiiiiíauo.

Li is FriiNWDnz Gikuiu v O uue.
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tormentosa guerra 
Se los cam peones;
L a S ^ M d a d V S ti^ ld id a  tierra 
Temblará con el son de sus prisiones.

A torrentes la  sangre despeñada, 
Mares de fuego á  tu  venganza abiertos 
Sorverán tras la madre desolada 
Los rotos cráneos de sus hijos muertos.

Al arma ¡oh nietos de Ataúlfo, hermanos! 
La corona brillante que os ceñía.
Ligadas con afrenta vuestras m anos,
Ved vuestras sienes abrasando impía I

No baya p iedad!—El bárbaro eslranjero 
Sonando las cadenas que os previene,
Parte ávo.solros, triunfador guerrero, 
Tirano au d az , sobre vosotros viene!

G uerra, g a e r ra ! —La voz de la venganza 
Por el viento difúndase tronando
Y al brusco empuje de la ardiente lanza 
Caiga el alarbe en su furor bramando.

Obra es luya, Ju liá n !—Negro torrente 
De sangre paternal ¡ de sangre pial 
Te arrastrará en su vivida corriente 
Con el oprobio, que lu sp a |p s  guia.

Obra es tuva, Julián! ¡ av de la España! 
La fo.sa por el cielo le está ab ie rta ;
Y ante ella enciendes tu culpable saña 
Rompiendo al godo la robusta puerta.

Por ella las intrépidas legiones 
Del moro, en fuerzas y violencia rico, 
Pasarán á  humillar esos pendones 
Que trem olara, hendiendo, Atanarico.

Y hundido el corazón en torpe miedo, 
Yerta en su horror cubierta tic mancilla, 
Caera la religión de Rccaredo
Del crudo infiel bajo la atroz cuchilla.

Y las somliras antiguas, ya olvid.das.
De los soberbios, venerandos reyes, •
So alzarán en sus tum bas, apiñadas,
Ydirán; «\ohaymas ley que nuestras leyes'.»

«Corred, los bravos ó Iriunfar nacidos, 
fíomped sin miedo en ininorlalpelea'. 
Como... ]tiyres \ lidiad enfurecidos 
y  el que avanzare mus j bendito sea !»

Conde! ¿lo escuchas tú ? y el ronco Iruciio 
Que precedo on su cólora, bravio 
No le deja ¡iafeliz! de espanto lleno 
Del rayo ardiente al ftihumar impio?

(I)  Tenemos un gran placer en instot.ir es­
to fragmento del joven Cea , ouvos brillante? 
versos , los lian recomendado nuu-biis veces los 
periódicos por su vnlrnila. Parece qne jn'risu 
publicar mi lomo dn stis mejores ¡iro.iuecidm'S 
y quifiéiiimos tpm lo hiriese , asi ¡inrqnr (>s:«- 
mos seguros ijuc iii> |'n«,náo liesnpnri'itmbii.

/, í ¡tednjciüii.

( lu a y , sí dol hom bre, del Dios potente! 
Guay de ese abismo maldecido , infamado ! 
Ved que en su sim aos tragará inclemente... 
¡ Qué su orilla, sefior, estáis hollando!

Cúbrete en sombras y  doliente lu to , 
Cautiva E sp añ a , floreciente un dia,
Mientras que e! brazo del segundo Bruto 
Rompe esos grillos de opresión impía.

Que ya la hora por tu  mal tremenda 
Sonó medrosa en lii fatal descenso
Y el cielo á su rigor soltó la rienda
Y Agár te abrum a con su fardo inmenso.

_ Tus glorias ¡ a y ! en tu dolor pasaron 
Y' en honda voz los jenios infernales,
En redor de tu  féretro, cantaron 
Tus míseros destinos funerales.

L lora, madre infeliz, llora, cuitada,
Del hado la  crudívora fiereza,
Que hoy te ofrecen la tumba por morada 
Cuando el orbe es pequeño á  tu  grandeza.

* ........................ 1 • • •

Mas ; a l i ! que m ustia y  solitaria y  triste 
Baio eyodo  le encuentro prosternada'!.... 
Tal vez mañana me d irá : »¡ iVo existe!»
Esa raza proten-a y condenada I

Que entre esa niebla pavorosa, impura 
Que en torno esliende el porvenir incierto. 
Quién sabe si estará tu  sepultura 
Pues ya corren á tí doblando á  muerto ?

FnA.NCi.sco Cea.

A N E C D O T A .

CN PBETIN D IENTE A  LA OPEBA- (1 )

L pasar por la calle del Desenga- 
j A / ñ o  encontró nuestro filarmónico á 
* ^ u n  antiguo conocido, compañero 

'^ ^ V L ^ d e  solfeo, y  c.antantc en propie­
dad del teatro de la  ópera.

— Adiós, Paquitoü
—Adiós, Juanillo!!
— Cómo tú por esta corte?
— Amigo m ío , vengo decidido á  cantar 

y hacer uiuero.
— P ero .... no estabas metido en un rin­

cón de Esiiaña, sin que nadie se acordara 
de (I ?

— Cierto.
— Y cómo vienes á  cantar á  Madrid?
— Por un compromiso.
— Y estás ajustado?
— Lo estaré.
— Tienes voz do?....
— De todas las tessituras conocidas liasla 

el día.
— Muy bien, amigo inin; me alegro de 

tu resolución; cuenta con las poca.s rela­
ciones que tengo , y dispon de la inutili­
dad lie tu mejor añiigo.

— Vceplado.
— Esplicate.
—Seré breve. Quiero cantar, pero hade 

ser no mendigando favores de nadie; quiero 
que me busquen por mi mérito, y me (r.a- 
ten con el decoro que se merece un a r-  
lisla de talento.

— Dices COS.I.S‘imposibles. lio \ dia, ain-

5

' I ) Vé.tse e' iiúaicro 2C.

(•SSrSa-S.tOi.iik;
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íle á la intriga-, deja á  un lado el íaímío.
— El hombre que vive para su a rte ....
— E s un necio.
—El que busca el camino de la lega­

lidad......
— Se muere de hambre.
— Me dejas helado!!
— Te digo el Evanjelio. En la época pre­

sente es preciso que el artista estudie mas 
el arte de engañar á los empresarios, (jue 
el arte de la música. Preséntate á ellos, 
pero siempre con recomendaciones de ellas. 
¿Estás?... E llas, las .Vasos que iluminaron 
la  mente de ellos.

— Esos medios son infames.
— No los hay mas poderosos.
— Acudiré á  otros mas dicaces.
—En vano.
— Cantaré.
— .No te dejarán, ni te escucharán,
— Me presentaré en casa de ellos.
— No están nunca en casa: acude á  ellas.
— Haré hablar á  los petiódicos.
— Música celestial.
— ¿Es decir que los empresarios no tie­

nen vergüenza?
— Para uno que la tenga, hay dos mil 

que no .saben de que color es.
— Esto es una infamia inaud ita : no hay 

justicia en la tie rra .... no se aprecia el ta ­
lento......  se engaña al público como á un
chino... es preciso hacer conocer á lasociedad 
las infamias que se comden por las empresas.

— Inútil, amigo m ió: armarás un grande 
escándalo; el público silvará á la empre­
sa en la prim era ocasión que se le propor­
cione ; los empresarios se ricn de esto: dan 
mañana una bonita función, y  este mismo 
público que d  dia anterior se le mostró 
tan  irritado, aplaude con frenesí, v los pe­
riódicos colman de elojios á  la em|)rcsa.

— Pues entonces, ¿ qué he de hacer para 
ganar mi vida con el arle, con mi voz'?

— Poner en juego mis consejos.
— Xi'NCA : mi suerte m ala 6 buena me 

la deberé á  mí mismo.
~.N o la tendrás.
— Me marcharé al estranjero.
— Te sucederá lo mismo; serás ol jugue­

te  de los empresarios.
— Stalaré a  uno de ellos jiara escarmien­

to de picaros.
— Te ahorcarán á ti para e.scamiiciito de 

tontos.
— Adiós!... amigo mió! V e voy de}fatlrid.
— Eso es otro disparate m ayor; yo te p rc -  

seularé......
—.1/ demonio] !...
Y diciendo esto, dió media vuelta, entró 

en su casa , pagó á  la patrona, liizo con­
ducir su modesto equipaje a  la dilijencia, 
y llegó á la capital de aoude babia salido 
ilcsengafiado que las plazas de la  ópera no 
se ganan por oposición. No se ha vuelto á 
liahlar mas de nuestro a rtis ta , tuya fama 
áebm votar por toda la Europa.

lie  aquí un fune.sto ejemplo para los que 
fian la suerte al talento que po.seeii! E l ta­
lento sin intriga para nada vale: es preci­
so fiujir una mouestia (jiie no se tiene, y 
poner en juego todos los resortes de la in­
triga sin d;T la cara. Filarmónicos, no des­
oigáis el consejo (|ue os da

Za v p .c.

.\BiERAn, variedad, señores rcdacto- 
^ r e s  de la Iberia musical y literaria-, 

variedad nos dicen nuestros amables 
suscritores, por no decir suscritoras, 

que es el sexo á  quien mas le gusta la va­
riedad. ¿Variedades queredes?... pues va­
riedades tendréis; y  no como las varieda­
des del teatro de la  calle de la Magdalena, 
pues aunque ofrece variedad ver un teatro 
improvisado en un juego de pelota, sin en i- 
bargo es una variedad como la de nuestro 
célebre Torremocha, que para una vez son 
dcma-siado buenas, por no decir o tra cosa. 
\ariedades tendréis, amables suscritores, y 
sobre todo suscritoras, que son las (]ue mas 
nos encantan.

Figuraos dos teatros público.s de ópera en 
M adrid, con unas compañías de cantantes 
capaces de contjuistar el imperio de M alia- 
m ut, si conquistarse pudiera á  fuerza de 
gritos. Figuraos á  D. Ramón Carnker, de 
director y maestro de una de estas com - 
pañias, que aunque cosa vieja ofrece no ­
vedad en las actuales circunstancias, por­
que al fin el autor de Cristóbal Colon y  de 
Ismalia o Morte d‘ Amore, á pesar de los 
enemigos que le persiguen y de la envidia 
que algunos maestros y profesores le tienen, 
promete mucho para el porvenir. Aunque 
nos llamen aduladores no podemos menos 
de hacer justicia al verdadero mérito.

La MiiUa di Portúi es la ópera con que 
la compañía inspirada del teatro de la Cruz 
y l'riucipe va á  dar principio á su.s tarea.s; 
dice la jeiite allegada á los bastidores de los 
talos tea tro s, que lo que sorprenderá sobre 
manera y lo que llamará mas la atención 
en c.sla opera cS la  M ulta, ejecutada por 
la siuiora Latour. Dicen que los em presa­
rios de esta eompaüia van á  poner la es­
cena como la puso el señor Grimaldi cuan­
do ejecutó dicha ópera d  tenor Runzi; jiero 
nosotros no podemos pasar á  creer que la 
empresa actual tenga tan buen gusto y tan­
ta gana de complacer al público madrideño 
como tenia el señor (iriinaldi. Pero ¿qué 
diremos de las cobacbas que han construi­
do cii el teatro del Circo á manera de pal­
cos y a  imilacion de lo.s atujles á  ios lados 
de la eiiihocadura? ¿Y qué diremos de los 
dama-sipiitos encarnados con que los lian 
cubierto? ¿V  qué diremos de la danza que 
se halla .situada cu el techo de e.sle teatro, 
de unas que quieren ser ninfas, de relie­
ve dorado, pero que son brujas imitadas á 
los espárragos del dia dcl Corpus? Que si 
lio hay chiste, hay variedad, y en la varie­
dad está el gusto. Y' á proposito de gusto, 
la ballutii del señor. Carnitor en la  serena­
ta monstruo, es-dc lo mejor que hemos vis­
to ; figúrense nuestros lectores el bastón de 
un tambor m ayor, 6 el de un portero de 
uii grande de España cu «u dia de gala, 
y se figuraran la battnla dcl señor C anii- 
ccr. Pero á  pesar de tan bonita haltula y 
manejarla con lauta gracia el autor de! S e -  
lení  y del C lia iiv , la  orquesta fue grande 
en número pero chica eii rcsultadus, Lo (|uc 
nos Humó sobre muñera la alencioii. y en 
lo que encoutrainos verdadera variedad.'fue 
en ver á  los coristas de c.sla corte á unos 
ve.slidü.s de alabarderos, á  otros de blan­
quillos, á otros de cabullcria. y iiii.s han 
asegurado une alguno.? iban vestidos de.se-

mes tienen las voces de Madrid!! En fin, 
estamos jior la variedad para dar gusto á 
mic.stra.s bellas stcscritoras; y  puesto que 
tanta variedad hay hoy dia* en la corte, 
viva la variedad .'

51. SoRiA.so Fl'ehies.

g u m a d  pública. "Quó variedad de iinifor-

z^tinzk iiAJicirí,:.

£IJásen y apreciable lenor cspañul señor Sniillel 
creemos enire en el Circo de comprimirlo. Mucho 
nos airáramos se eslItnulB á los estudiosos jdveiies 
como el señor Senliel, ijuien ciienla con muchas 
simpalicis on ol publico de esta corte.

—El apreoiable ciionlodistinguido ariisiascfiorSal- 
valorl ba gueilado ajustado para el Icalro dol Oin-e. 
rellcitamos á la empresa por tan cscoleiilo adquisición.

—Se dice.... que la runcion drspuosla por el Con­
servatorio en obsequio de S. M. la Roiua Aladre, se ha 
suspendido.

^—Koberlo O ebrtax  sigue ensayáudose para ei dtbul 
dol señor ConrorUni.

—La Jltih la  de íeatroe atacó la ejecución de la Lueia 
Y en especial al señor Unanue; la contestación dada 
por los scñori's Sormieulo y Cepeda en el Correspcns/il 
tiel 1 1  es un sinapismo paro los escritores que se me­
ten t¿ jusgar de un arte , sin  entenderlo.

—Se dice..., que las óperas, ó medias óperas , ó 
funciones líricas del teatro del Circo, las dispone el 
capo de cor¡: asi van ellas.

—tía disgustado que el teatro dcl Circo se haya 
eslrenado con óperas conocidas: esto indica baslanto 
ó la empresa para variar de dirección.

B.vsccLona 1 .® de abril.

Las compañías de verso y canto de e.*los lealr.is 
durante el penmlo cuoroMnal no han ofrecido nove­
dad que merezca mentarse. En el lealro de i'onto 
Cruz se dieron tres conciertos instrumentales á gran­
de orquesta sotire el patcaj escónleo. El procrama del 
primero se compuso de las mismas piezas que se to­
caron en el couelerlo rójio que se din en la Lonja 
a la Reina Cristina. Las pocas piezas que so variaron 
en It)8 otros dos tampvieo otrvvcieron novedad , escep- 
10 una sinriioia nueva do D. Antonio Pasaren , de 
basto plan y bellas Ideas, aimi|ue algo desligadas,
S>ro de inslriiineniacioii llena y de liaslanle oréela.— 

res repellí-loncs del grandioso t it a b a t  Malee de Bos- 
slni han puesta flii a las ñiiiriniies cuaresmales del 
mismo teatro tuya obra sin rival se ha escuchado 
con el mismo fcrvnr y enlusia.smo que en el año 
pasado. Han canindn las parles principales: la so­
nora Joscllna Bramhilla el loprano con bastante espre- 
sino y seiHimiento; ia suñora Goggi el c o n lT a l t o ,  con 
no menos senltinlenlo, aunque no ha mostrado en 
ledas las piezas que le ha cabido pane aquella segu­
ndad que la üislingtic. El señor Verger no ha brillado 
mas qtio el año posado en la parle de. tenor: y el señor 
Movolll .que ha sustituido a Maríiii en el hayo, carece 
de la i’oiujslez y t**.tenbiott do voz que requiere tiiebo 
papel pura producir UmIo el efeclrv de que es suscepti­
bie. La orquesta ha cjtículado Ins conciertos y cl Stabat 
con aijuella perfección que tiene acreditada. que ho 
em'arccidó otras veces y que no croo suscepliblc de
ruejora.

lio aquí los principales papeles que formarán las 
compañías de estos teal ros en In procitna lemtioradu.

Sania Cruz.— Compañía de canto. Señoras Coleoni 
'nueva) primer soprano, y Goggl, primer contralto: 
señores VeiíH'r, primer tenor, y Rtmerchi ¡nuevoj pri­
mer bajo.— Compañía de verso. Señoras Suinanicgo 
fmadrej , Raima, Perez, Danzan y fiftlan , aclrit'cs; y 
los actores Akazar, IbaiiezLAiis, Zafra y  Valero fdon 
Antuiiioj,—En cl lealro dtil Lveo. Actrices: señorea 
Samaiilego fhijal. Cantos y Rosales; y los adores Po- 
roz , McueiiiU-z, Mas y Dalmsses.

Eli el iniiro mmo no se solio aun de cierto los ac­
tores que formaran la conipiftia de verso. Este año 
hiilira componia de conui en este teatro . i  cuyo fin 
lince pocos días marchó a ajustarla en Hall* uii comi- 
sieaado de la empresa.

{ If e  n ' i í s f r o  c u r r e e p o n ia t . )

Ilirecioi ) redactor primIpal — L aouis Esem.

I i i i | i r e i i t a  e le  l a

Se admMeii á esa* poriótlíro , cu  Madrid on lu Impreuiu <Jc la AmitiQ j , calle» de Jímlíncs.numero en lodüs kus alintuonus de música; en la libreria At,
nenn^' e iHoaigo , y  en el alinocen de ludiins do Lam), cuUc do KüeiicariMl, numftrot?. En las pnm  ipalrs libronas del roij»e , y lomando una ÍUíranza en * uMuno.^ 
admlni9ínioii.»n Al ertUfaia dn correo» a fa\or de loa doaores U¿al y Aguare , gdJloi*üs ds la iU n a  ¡ m u c a ly  Uieratm, La rcüucciou coiilínua csliibk*cida oaJIo de la u.7^ dere , Gumoro 1 1  , cmirto^.c
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